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la casa de tomás el hechicero21WALA WALA1. el río que les llevó a descubrir Wala wala.2. La cueva que atravESAROn en la walanga.CUEVADELT-REXDORADO
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71
Era viernes por la tarde y DaniyEvanporfin estaban montan-do las últimas piezas del mo-sasaurio. Llevaban toda la se-mana construyéndolo y estabandeseando terminarlo. De prontosonó un ruido familiar desde elsalón. ¡Era una videollamada!CANELOS 
 
Y CANELETES
BIP-BIP.BIP.BIP-BIP.
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— —anunció Maribel, asomándosepor la puerta de su habitación—.¿Venís a saludarle?Dani y Evan sabían que si elprofesor llamaba era para con-tarles algo MUY interesante. ¿Qué sería esta vez? ¿Noticiasdel santuario? ¿Habría termina-do ya su pócima para menguarlas raíces de los tubolitos? En unsantiamén, soltaron una piezade la mandíbula inferior del mo-sasaurio, que casualmente cayójunto a Skuiter.¡Chicos, es Bizcoché...!
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9——chilló sobresaltadoel pequeño hámster.Dani y Evan corrieron hacia elsalón, allí era donde estaba el or-denador de la familia y tambiéndondesolíangrabarlosvídeospara su canal de YouTube. ¡CUIC!
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10—¡Hola, profesor!—saluda-ron nada más sentarse frente a la pantalla.—¡Hola,chicos!—contestóél agitando una mano—. Tengounanoticiaquedaros,¡osvaaencantar!—Nosotros también tenemosuna noticia —repuso Evan.Dani no sabía a qué se referíasuhermano, así que le susurrócon disimulo:—E... Evan...
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11—¡Hemos sacado muy buenasnotas! ¡Podemos ir al santuariocuando quieras! —terminó dedecir el pequeño, sin dejar queDani acabara de hablar.Bizcoché soltó una risita. JEJEJE
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12—Córcholis, chicos, enho-rabuena.Puesmira,Evan,aho-raquelodices…, mi noticia tieneque vercon el santuario, ¡lo hasadivinado!—¿Cuándo nos vamos?—seadelantó Dani con entusiasmo.—Chicos, chicos…, más despa-cio—intervinoJulián—,dejadha-blar al profesor. ¿Qué noticia es esa, Bizcoché?Bizcoché
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13
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14—Una imagenvale más quemil palabras —respondió el cien-tífico—, así que…En ese momento, Bizcoché lesmostró la imagen de un apara-to redondo, amarillo y azul, contres plazas en el interior.—Se llama canelo—les ex-plicó Bizcoché—; es un sumergible de exploración. Dani y Evan se pegaron a lapantalla, ¡querían tocarlo! 
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—¡cómomola!—exclamóDani—. ¿A qué profundidad lle-ga? ¿Cuántos caben?—¿Tiene wifi?—preguntóEvan entusiasmado.
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16El profesor soltó otra carcajada.Les explicó que CANELOera un sumergible eléctricoque se re-cargaba con la energía del oleajeo de la luz del día. Podía despla-zarse por tierra gracias a un siste-ma de ruedas de oruga camufla-das. Había creado dos unidades,CANELO 1 y CANELO 2, que yaestaban en el embarcadero delsantuario. Además, cada sumergi-bleteníaundronanfibiodotadode inteligencia artificial. Se llama-ban Canelete 1Canelete 1y Canelete 2Canelete 2. Podían separarse del sumergibley ser dirigidos por control remoto.¡ja!¡ja!
¡ja!
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17—Je, je—sonrió el profesor—,como son anfibiospuedenacompañarnos adonde vayamos.


[image: background image]
Julián felicitó al profesor. Setrataba de un inventode tec-nología muy avanzada que ayu-daría mucho en las investiga-ciones submarinas. Dani y Evan estaban impacientes por subir abordo de CANELO.—¿Ycuándonos vamos? —preguntó estavezEvan,conun brillo en los ojos.Dani y Evan
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—En cuanto estéis listos —res-pondióBizcoché—.Quieroex-plorar el fondo acuáticodelsantuario.¡Necesitamosencon-trar una solución al terrible pro-blema de las raíces gigantes!Bizcoché
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20De pronto, Dani y Evan se die-ron cuenta de la increíble aven-turaquelesesperaba.Hastaahora, CANELOles había lla-madotantolaatenciónquenohabían reparado en algo eviden-te: esta vez explorarían las pro-fundidades del santuario. —Profesor, ¿de verdad vamosa… sumergirnos? —quiso sa-ber Dani.—Será como bucear, pero a logrande —aclaró Julián.—¡
Y a lo 
jurásico!—aña-dió Bizcoché.
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21Dani y Evan estaban entusias-mados con los reptiles acuáti-cos;alquemásconocían eraalmosasaurio. Sabían que res-piraba aire, que era un poderosonadador y que le gustaban lasaguas cálidas y poco profundas.
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22—¿Habrá megalodones? —preguntaron Dani y Evan almismo tiempo.—No, chicos, los megalodoneseran marinos—les respon-dió Julián—, y en el santuariohay un lago, no un océano.—En realidad no sabemos loque habrá —añadió Bizcoché—.¡Por eso tenemos que ir!
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23VERDADERO
 
O FALSO
2
En el yacimiento, Dani y Evan(que llevaba a Skuiter), Maribely Julián, y el científico y los dosCaneletesCaneletes, se dirigieron al as-censor. Cuando llegaron delantede las puertas, Antonio les sor-prendió con una batería de pre-guntas tipo test. 
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24—Antes de dar un paso, di ver-dadero o falso. ¿El bizcochesaurioes reptil?Dani y Evan se miraron sor-prendidos. ¿Antonio les poníaa prueba? Por supuestoquesabían la respuesta, pero… ¿aqué venía esa pregunta?
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25—Antes de dar un paso, di ver-dadero o falso. ¿El bizcochesaurioes reptil? —repitió Antonio.—Profesor, ¿Qué ocurrE? —preguntó Dani—. ¡El ascensornos hace una pregunta de ver-dadero o falso!
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26—FALSO —corrigió Antonio—. NO SOY UN ASCENSOR. Soy una IAM, Inte-ligencia Artificial Megainteligente.—Bli, bli, bliiiiiBli, bli, bliiiii—se oyó derepente que emitía Canelete 1Canelete 1.—Bliiiii, bli, bli...Bliiiii, bli, bli...—emi-tió Canelete 2Canelete 2.—¿Y ahora qué pasa, profe-sor? —preguntó Julián, que noentendía bien todo aquello. 


[image: background image]
27—Oh, se han puesto a hablarentre ellos.—¿Y…? ¿Quédicen?—Cosas de robots, ya sabes,bli, bli, bli.—Bueno..., querrás decir bla,-bla,bla —le corrigió Julián.


[image: background image]
28—No, no, entre los robots se dice bli,bli,bli —confirmó Bizcoché.Antoniovolvió a repetir supregunta. Si no obtenía una res-puesta acertada, no abriría suspuertas en ¡24 HORAS!
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29—Antes de dar un paso, di verda-dero o falso. ¿El bizcochesaurioes reptil?—se oyó por terceravez. ¡Era la última oportunidad!—Está bien, falso—respon-dió Dani—. El bizcochesauriono es reptil.
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Inmediatamente las puertasdel ascensor se abrieronparaque él pasara. ¡Y en cuanto en-tró se volvieron a cerrar!Antoniosiguió haciendo pre-guntas, y el que acertaba podíaentrar en el ASCENSOR. Los de-más tenían que esperar su turno¡y cruzar los dedos para que lapregunta fuera fácil!—Se trata de un sistema de seguridadque ha desarrolladoAntonio—explicó Bizcoché—. Asíse asegura de que solo nosotrosaccedemos al santuario. 
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31Varias preguntas después, es-taban todos en el santuario: Dani,Evan, Skuiter, Julián, Maribel yBizcoché. Los dronesescanearonel terreno; sus sensores lanzaronuna luz roja que barrió todo loque había a su alrededor. Despuésemitieron varios blibli, blibli, blibli, y seencendió una luz verde en cadauno de ellos.
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32—Todo despejado—anunció An-tonio—. ¡Feliz aventura, amigos!—¡Gracias, Antonio! —respon-dió Evan mirando al interfono.El grupo se puso en marcha;ya habían estado allí varias ve-ces, así que conocían bien el ca-mino que les llevaría hasta WalaWala. Sobre todo, conocían pordónde tenían que ir para evitara los dinos salvajes. —¿No observáis nadaextraño?—preguntó Bizcoché.
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33Los demás echaron un vistazoalrededor, después movieron lacabeza indicando que no. Todoparecía tan hermoso, salvaje yexuberante como siempre. Y jus-toesofue lo que llamó la aten-ción del profesor.
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34—Chicos, la última vez que nosfuimos de aquí había grietas enla tierra, las raíces de los tuboli-tos eran gigantescas… —¡Y ahora no hay nadade eso!—le interrumpió Dani, que aca-baba de darse cuenta—. Es ver-dad profesor, parece que el san-tuario ha vuelto a la normalidad.
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35De pronto, Canelete 1Canelete 1empezóa girar sobre sí mismo y a emitirun sonido de alarma.—¡Bli, ¡Bli, bli, bli, bli!bli! ¡Bli, ¡Bli, bli, bli, bli!bli!
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36—Bli Bli —le respondió CaneleteCanelete22, y activó su láser.Bizcoché se detuvo e indicóa los demás que estuvieran ca-llados y permanecieran quietos.Algo ocurría. Los drones habíandetectado un peligro.
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37EL 
REENCUENTRO
3
Evan tranquilizó a Skuiter, quehabía empezado a temblar. Él yDani miraban con atención en-tre la espesura de los helechosgigantescos.¡Algo se movíaentreellos!
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38—¿Vosotros también veis esoscuernos? —susurró Bizcoché.Julián y Maribel asintieron conun leve movimiento de cabeza.Fuera lo que fuera, lo mejor erano llamar la atención. Dani y Evan supieron ensegui-da de qué se trataba. Se mira-ron y echaron a correrhacia laespesura.
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39—¡Dani, Evan, nooo! —gritóJulián alarmado.—¡Volved! —chilló Maribel.Pero los mellizos ignoraron lasvoces de alerta de sus padres ycorrieron sin detenerse hacia loshelechos gigantescos. De pron-to apareció entre la espesura elenorme hocico de un dinosaurio.
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40—¡Son dos stygimoloch! —avi-só Bizcoché.——les advir-tió Julián.Aquellos stygi podían ser sal-vajes, pero Daniy Evanno pare-cían tener miedo. Unos segun-dos después aparecieron entrelos helechos Polo y Molo, detrásde sus dinoamigos, los dos stygique Dani y Evan habían recono-cido desde el principio.¡No os mováis! 
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41—¡Hola, amigos! —saludaron Poloy Molo a los mellizos.
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42Julián y Maribel soltaron unresoplido de tranquilidad, ¡me-nudo susto se habían llevado! —Córcholis, casi me da unpatatús —suspiró Bizcoché.—¿Por qué nos han avisadolos drones de un peligro si no lohabía? —preguntó Maribel.
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43El profesor les explicó que losCaneletesCaneletestenían una ampliabase de datos de dinosauriosmarinosy terrestres, ¡pero no di-ferenciaban entre dinos salvajesy dinoamigos! Así que identifi-caban a todos como peligrosos. 
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44Mientras Bizcoché hablaba,los dos robotsanalizaron la es-cena y empezaron a modificarsu información. BliBli, BliBli, BliiiBliii. BliBli, BliBli. Bizcoché, Julián y Maribelavanzaron hacia los wala wala.—¡Bienvenidos!—les recibióPolo, desmontando de su stygi.—¡Caramba, vaya susto noshabéis dado! —saludó Bizcoché.
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45—Estábamos inspeccionando la zona —les explicó Molo—, sen-timos haberos asustado.—No pasa nada —aclaró Ju-lián mientras abrazaba a su ami-go wala wala—. ¿Y quéestabais buscando?
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46Polo y Molo les explicaron queTomás, el hechicero, había en-contrado un remedio que frena-ba el crecimiento de las raícesde los tubolitos.—Sí, nos hemos dado cuenta —intervino Dani—. ¡Y también he-mos visto que ya no hay grietas!
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47Los wala walales contaron queTomás seguía trabajando en elsuero, necesitaba perfeccionarlopara que los frutosde los tuboli-tos fueran abundantes. Seguíansiendo demasiado pequeños yapenas tenían suficientes paraalimentar a los dinoamigos. ¡Siseguían así acabarían siendo sal-vajes otra vez!
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48—Tranquilos, amigos —les dijoBizcoché—. Traigo la SOLUCIÓN, porque justamente he estadoinvestigando en una mezcla queaumente a los tubolitos y noafecte a las raíces.—¿Y...?—preguntaron Polo yMolo; esta vez eran ellos los queabrían los ojos como platos.—¡Pues que la he traído! —ase-guró el profesor—. Así que nohay nadade qué preocuparse.Mañana iremos al campo de tu-bolitos para aplicar el suero, ypunto.


[image: background image]
49Los CaneletesCaneletesavanzaron ha-cia el grupo y chocaron suave-mente contra la pierna de Biz-coché para que los presentara.


[image: background image]
50—¡Caramba!—exclamó el pro-fesor—. Casi me olvido, os pre-sento a Canelete 1Canelete 1y Canelete 2Canelete 2, son dos drones anfibios que seacoplan a los sumergibles CANELO 1 y CANELO 2. Nos ayudarán a cono-cer el lago del santuario. Polo y Molo miraron con asom-bro a los dos aparatos. —¿Nos ponemos enmarcha? —sugirió Dani, impaciente porllegar a Wala Wala.
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51—Sí, volvamosya —repuso Polo—,o se nos echará la noche encima.El grupo se repartió entre losstygimoloch para avanzar másdeprisa. Canelete 1Canelete 1y Canelete 2Canelete 2 les seguían, revoloteando comoaves futuristas en pleno Jurásico.
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52—Mañana iremos al embarca-dero del lagoy saldremos a pes-car —propuso Bizcoché.—Profesor, ¿crees que estavez veremos al bizcochesaurio? —preguntó Evan desde su stygi.—¡Me gustaría mucho! —res-pondió Bizcoché—. ¡Pero esta vezno quiero que me lleve volando!
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53¡ALARMA, 
ALARMA!
4
Al día siguiente, apenas había salido el sol cuando se oyeron voces de alarma. Dani y Evan ya habían desayunado, y mientras terminaban de vestirse llegaron Nerea y Miguel a buscarlos.—¡Venid!—les increpó Miguel desde la ventana—. ¡Vamos!
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54—Nerea, Miguel, qué alegría veros —les saludó Julián—. ¿Qué está pasando? ¿Sabéis qué es todo ese alboroto?Los niños les explicaron que había ocurrido algo terrible en el embarcadero. Sebastián había dado la voz de alerta, y ahora todos iban hacia allí.—¡Nosotros tambiénvamos! —se unió Julián—. Ayudaremos en lo que haga falta.
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55Dani metió a Skuiteren su mochila y, en menos de dos minutos, ya estaban sobre sus dinoamigos.—¡Gunga!—gritó Dani al ver al iguanodón del profesor.
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El dinoamigo se acercó a ellos, y Evan le preguntó dónde estaba Bizcoché.—Grrr... Grrr...—gruñó el igua-nodón, moviendo su enorme cabeza de un lado a otro.—¡Al profesor le ha pasado algo! —temió Dani—. ¡Papá, va-mos al lago! —¡En marcha!—exclamó Ju-lián como respuesta. No había tiempo que perder.¡Ya!
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57Dani, Evan, Nerea y Miguelsubieron a sus dinoamigos y si-guieron al parasaurolophusy altriceratops, los dinos de Julián yMaribel. Echaron a correr haciael embarcadero, junto con otroswala wala que también se diri-gían hacia allí. Cuando llegaronvieron a Canelete 1Canelete 1y, a su lado,agachado recogiendo muestras,¡estaba Bizcoché!
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—¡Caramba, qué alegría veros! —les dijo poniéndose en pie. Afortunadamente, CANELO 1y CANELO 2estaban intactos, pero algo había destrozadoparte del embarcadero. Había trozos de madera flotando en el agua y, en la parte que aún se man-tenía en pie, parecía como si algo le hubiera dado un bocado gigantesco.—¿Qué es esto profesor? —le preguntó Evan.
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59—Hay algo en el lago… —con-testó Bizcoché pensativo—. Algoenorme.
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60Los mellizos bajaron de sus sty-gi y comenzaron a inspeccionarsin alejarse. Se dieron cuenta deque las marcas de la madera co-rrespondían a los afilados dientes de una mandíbula gigantesca. —¡El megalodón! —gritaron Dani y Evan a la vez.—Chicos, ya os dije que el me-galodón vive en aguas marinas —les recordó Julián—, y este es el lagoque rodea la isla de los pterosaurios. 
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61—Pero papá, hay una criatu-raenormeen el lago —insis-tió Dani—. ¡Seguro que es el megalodón!
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Antes de que Julián le contes-tara, Bizcoché propuso sumer-girse en el CANELO 1y explorar el fondo del lago. —Buena idea, colega—recono-ció Tomás, el hechicero—, pero tenemos que ir al campo de tu-bolitos. ¡Es importante!—Porras, es verdad —repu-so el profesor—. ¡Las dos cosas son superimportantes!—Profesor, Maribel y yo pode-mos aplicar tu suero a los tubo-litos —propuso Julián.
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—Tranquilos —añadió Tomás—.Polo y Molopueden ir conmigo,es mejor que vosotros ayudéisa Miguel y Nerea con las imáge-nes que enviará el sumergible.—¡Pues adelante! —exclamó el profesor.
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64Uno de los drones, Canelete 1Canelete 1, se acopló al CANELO 1. Después,Dani, Evan y Bizcoché entraronen el sumergible.—Tranquilo, Skuiter —le susu-rró Evan a su mascota.—¡Allá vamos!—anunció el pro-fesor llevando el sumergible has-ta la rampa de entrada al lago.


[image: background image]
65un delfín
 
gigantesco
5
El CANELO 1se sumergió en ellago. Durante el descenso, los tri-pulantes observaron impresiona-dos los pilares del embarcadero.—¿Me veis? —preguntó el pro-fesor mirando a la pequeña cá-mara que enviaba a la superficievídeos en tiempo real.
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—Sí, sí, te oímos y te vemosbien —respondió Nerea.—Esto es enormey muy profun-do —describió Dani—. Los pilaresde madera están destrozados. —Lo vemos —contestó Miguel.Bizcoché dirigió al CANELO 1 rumbo al norte, hacia la isla delos pterosaurios. Los focos delsumergibleiluminaban la oscuri-dad que los rodeaba. De pronto,Evan vio una sombra que se mo-vía lentamente.
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—¡Allí hay algo! —gritó—. Es unmosasaurio, ¡estoy seguro!Bizcoché se lanzó en su busca,y cuando lo tuvo cerca apuntócon su cámarapara que tambiénlo vieran en la superficie.
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Nerea, Miguel, Julián y Maribelapenas podían creer lo que veíanmientras oían al profesor:—Cabeza alargada, mandíbulaarticulada, aletas, cuerpo gigan-tesco en forma de barril y gran-des ojos… Efectivamente, Dani,es un mosasaurio.—¡Mirad! —dijo Evan señalandoen la dirección opuesta al gigan-tesco animal—. ¡Allí! ¡Parece unplesiosaurio! ¡Qué rápido nada! 


[image: background image]
Bizcoché puso a CANELO 1enMODO SIGILO para no llamar la aten-ción de los animales. Los moto-res bajaron la potencia para nohacer ruido y las luces exterio-res disminuyeron su intensidad.Llegaron a una pequeña fosa y sequedaron allí medio escondidospara recopilar datos y enviarlosa la superficie.
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—Chicos, mirad allí —indicó elprofesor—. ¿Los veis?Un grupo de grandesreptiles acuáticos con aspecto de delfi-nes pasó por delante de ellos.—¡Son ictiosaurios! —exclamóDani—. ¿Podemos seguirlos? —Claro, vamos allá —respondióBizcoché, que retomó los man-dos del CANELO 1, y siguieron alos ictiosauros, en sigilo, hasta in-tegrarse en el grupo.—Qué pasada, ¡son como delfi-nes gigantescos! —observó Biz-
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coché, que no dejaba de hacerfotos—. ¿Los veis? Qué aspectotan extraño. Tienen forma dedelfín, pero son reptiles.—Pues a mí me parecen sim-páticos —comentó Evan.
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72—Bizcoché, ¿meoyes?—Ju-lián parecía nervioso…—. Los ic-tiosaurios y los plesiosauros ¿noeran marinos?Antes de que Bizcoché res-pondiera, los ictiosaurios salierondisparados en todas direcciones.—Cáspita, ¿qué ha pasado?  —preguntó Bizcoché.—Creo que algo les ha asusta-do —susurró Evan, escudriñandoen la oscuridad. 
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De pronto vieron pasar a algoparecido a un lagartogigantes-co, de unos 15 metros de largo,con cuatro aletas enormes. Dani,Evan y Bizcoché se quedaronboquiabiertos.—Es... es… —balbuceó Dani—.¿Es un mosasaurio gigante?
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—No, Dani, parece un pliosau-rio… —respondió Bizcoché algopreocupado.—¡El depredador X! —excla-maron los mellizos a la vez. —La fuerza de su mordida escuatro veces más fuerte que lade un T-Rex —murmuró Dani.
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En la superficie estaban muypreocupados.—¿Qué animal es ese? —pre-guntó Julián.Se trataba de un gigante suba-cuático. El mayor depredadordela naturaleza. El más peligroso.¡Y estaba cerca del CANELO 1! 
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En tierra, al ver la imagen, Ma-ribel gritó:—¡Salid de ahí ahoramismo!Pero Bizcoché no quería moverel sumergiblepara no llamar laatención del depredador.—Sí, sí —respondió intentandoparecer tranquilo—, en cuanto sealeje salimos como un rayo.
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De repente, el enormepliosau-rio giró bruscamente, cambiandode dirección, y atacó a un ictio-saurio que pasaba por allí. Su es-trategia de caza lo convertía enla criatura más peligrosa. Atrapóal ictiosaurio con su gigantescamandíbula de tres metros y lozarandeó, golpeando con fuerzaal CANELO 1. 
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78La alarma del sumergibleco-menzó a sonar y saltaron chispasdel cuadro de mandos.—¡Oh, no! ¡El propulsor se haparado! —gritó Dani.El CANELO 1perdió fuerza yempezó a descender hacia elfondo.—¡Nos hundimos! —chilló Evan.¡T
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!
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796
¿¡q
ué es
 
 
eso!?
En la superficie cundió el páni-co. Maribel y Julián corrieron ha-cia CANELO 2para ir a rescatar-los. ¡Cada segundo que pasaba,la situación empeoraba! Acopla-ron al dron y abrieron la escoti-lladel sumergible. Justo antesde pasar a su interior, vieron queMolo se acercaba.
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80—Molo, hemos oído chillar aEvan —le anunció Maribel—. ¡De-cía que se hundían!—¡Un pliosaurioha atacado elsumergible! —gritó Julián.Sebastián y Polo se acerca-ron, a tiempo de escuchar laconversación.—Un momento, en el lago nohay pliosaurios—aseguró Se-bastián—. Entiendo vuestra preo-cupación, pero os lo aseguro, ahíabajo NO LOS HAY.
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—¿Cómo va a haberlos en unlago de agua dulce? —repusoPolo para tranquilizarlos.
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82Recogió agua con las manos yse la llevó a los labios.——soltó y escupió loque acababa de beber—. ¡Estásalada!Maribel y Julián se miraron des-concertados. ¿Qué más daba?¡Había una criaturagigantesca y feroz atacando al CANELO 1! Se despidieron de sus amigos,que les ayudaron a empujar elsumergible por la rampa hastaque llegó al agua.¡PUaJ!
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Varios metros más abajo, enlas profundidades del lago, el su-mergible de Dani, Evan y Bizco-ché se había detenido. Descen-dió sin control hasta que se posóen una roca. El sistema eléctricoprincipalse había desactivado ytenían poca luz.
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84—Caramba, vaya meneíto—dijoBizcoché ajustándose las gafas.—Parece que nos hemos para-do —observó Dani.Evan se dirigió hacia la venta-na del sumergible. Con suertequizá podría ver algo ahí fuera. —¿Qué hapasado,profesor?—preguntó Dani, con una mezclade miedo y asombro.
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Ahora, al fin parados tras unossegundos de caída, todo pare-cía en calma y solitario, apenasiluminado por un débil foco deluzque llegaba de alguna parte.Pero, en la penumbra acuática,Bizcoché vio la sombra del enor-me pliosaurioque merodeabapor la zona. 


[image: background image]
—No os preocupéis, nuestro sistema eléctrico está apagado —intentó tranquilizarles—. En este entorno tan poco ilumina-do pasaremos desapercibidos.—Entonces, ¿el depredador Xseirá? —quiso saber Evan.Bizcoché le revolvió el pelo enun gesto cariñoso para intentaraliviar la tensión.
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—¡Claro que se irá!—exclamóprocurando parecer confiado—.Y nosotros a lo nuestro. Chicos,tenemos que comunicarnos conel exterior.
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8888Aquellas palabras del profe-sor infundieron ánimo en los mellizos, que enseguida se pu-sieron a la tarea de contactar con el CANELO 2.—¿Hola? ¿Nos recibís? —pre-guntó Dani.Tras unos segundos de silencioque parecieron horas, alguienrespondió desde el otro lado:—¡Afirmativo! ¡Osrecibimos!
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89UN PLAN 
«
SENCILLO
»
7
El CANELO 2avanzaba siguien-do las últimas coordenadas quehabían recibido del CANELO 1. A bordo del sumergible, Juliány Maribel observaban sorprendi-dos la larga distanciaque habíanrecorrido Dani, Evan y Bizcoché. 
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—¡Estamos a diez metrosdeprofundidad! —advirtió Julián sindejar de mirar el ordenador delsumergible.Eso era como descender trespisos. Julián y Maribel seguíandecididos hacia las coordenadasdel CANELO 1, mientras Bizco-ché, Dani y Evan les detallaban loocurrido con el pliosaurioa tra-vés de los intercomunicadores. Maribel y Julián se quedaronmudos con la historia, pero de-bían centrarse en su objetivo: llegar a la nave, acoplarse y en-
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ganchar las escotillaspara queDani, Evan (con Skuiter) y Bizco-ché pudieran pasar de un Caneloa otro.—Es fácil —aseguró Julián paracalmar los nervios—. Solo sontres pasos.
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De pronto le vino una dudate-rrible y se la lanzó a Bizcoché.—¿Y qué pasa con el depredador X, profesor? —preguntó, inquieto.—Oh, no te preocupes por esegrandullón —le respondió Bizco-ché intentando parecer seguro—.Lo despistaremos con los dro-nes y cuando llegue el momento abriremos las escotillas.
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—¡Mira! —exclamó Maribel—.¡Son ellos!Julián ajustó la velocidad delsumergibley movió el timón parahacerlo virar.
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—Ya estamos alineados—anunció, y luego añadió bienalto, para asegurarse de que leoían al otro lado del intercomu-nicador—: ¡Ánimo chicos, ya es-tamos aquí!Julián desaceleró para no cho-car con el CANELO 1. No sabía enqué estado se encontraba el cas-co del sumergible. Cuando esta-ban lo bastante cerca para atis-
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bar el interior, Maribel se pegó alcristal, como si quisiera ver des-de más cerca. En ese momen-to, vio por el rabillo del ojo unasombra gigantesca. Giró la cabe-za y ¡se encontró con el terrible depredador X!
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—¡Es esacosa!—le gritó a Ju-lián, aterrada. En una fracción de segundo,Maribel giró el timón para enca-rarse con el depredador X.
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—Pero, ¿qué haces? —pregun-tó Julián, que no se había entera-do de lo que pasaba. Al ver al enorme reptil justo en-frente, se dio tal susto que apretóel acelerador a máxima potenciahacia el pliosaurio. Cuando esta-ba a punto de tragarlos, Maribelactivó todas las luces a máximapotencia para intentar cegarlo yapartarlo del CANELO 1, dondeDani, Evan y Bizcoché mirabancon asombro toda la escena. 
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El fogonazo de luz fue tan fuer-te que todos quedaron cegadosunos segundos, y cuando abrie-ron los ojos de nuevo no habíarastro del depredador X.—¿Dónde está ese bicho? ¡Creía que iba a tragarnos! —gri-tó Julián nervioso.
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—No lo sé, pero saquemos alos niños de aquí cuantoantes —respondió Maribel, un pocomás tranquila. La nave se deslizaba suave-mente por las profundidadesdelsantuario.
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100—Oye, genial tu maniobra dedespiste—le dijo Julián de pronto,guiñándole un ojo—, pero, ¿medevuelves los mandos, por favor?—Eh, sí, claro —titubeó Maribel,que le había cogido el tranquilloal sumergible.


[image: background image]
Julián tomó el control y siguie-ron avanzando abriéndose pasoentre las aguas submarinas. Eraotro mundo, tan salvaje y her-moso como el de la superficie.De pronto, aparecieron variosictiosauriosque empezaron aperseguirlos.
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102—Pero ¿qué se creen?, ¿quesomos un calamar? —protestóJulián nervioso.Él sabía que los ictiosaurios sealimentaban de peces y calama-res, sus manjares favoritos. Noeran los animales más temibles de las aguas, ¡pero no quería en-frentarse a ellos!
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103—Bizcoché, ¿meoyes?—pre-guntó Julián—. ¡Nerea, Miguel!¿Nos oís?—Dani, Evan, ¡vamos a sacarosde ahí! —anunció Maribel—. Mi-guel, Nerea, atentos al sonar, avisad si se acerca algo.—Parece que el sonar no fun-ciona bien —respondió Miguel—.El pliosaurioha desaparecidoderepente.
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104—Cuando recuperemos la señalos avisaremos, pero estad  muy atentos —añadió Nerea. Por fin llegaron al CANELO 1, ysin perder un minuto iniciaron lamaniobra de rescate mientras losictiosaurios nadaban alrededor.
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105EL RESCATE
8
—¡Preparaos para la acción,vamos allá! —oyeron a Julián através del intercomunicador.La maniobra era complicada:tenían que situarse con precisiónmilimétrica sobre el CANELO 1 para que las escotillasse acopla-ran perfectamente. Julián y Ma-
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106ribel se ajustaron los cinturonesy comenzaron la maniobra. Depronto, cuando los dos sumergibles estaban a punto de acoplarse,sonaron las alarmas. ¡Canelete 1Canelete 1 había detectado una amenaza!—¡Chicos!—avisó de prontoMiguel con la vista en la panta-lla del sonar—. ¡De nuevo seacerca algo grande!—¿Otra vez esa cosa? —pre-guntó Maribel, mientras Julián in-tentaba ensamblar las escotillas. 
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—¡No veo nada! —gritó Bizco-ché observando el agua.La poca luz no dejaba ver alos ictiosauriosque los rodea-ban. De pronto, se alejaron y elprofesor pudo tener una visióndespejada.
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108—¡Vaya, lo que faltaba! —ex-clamó el profesor.—¿Otravezesemonstruo? —preguntó Maribel.—No, no… Esta vez es un me-galodón… —contestó Bizcoché.El científico se quedó extra-ñado. No entendía cómo podíanhaber llegado hasta allí esos ani-males tan grandes. —¡Canelete 1Canelete 1, maniobra dedistracción! —ordenó Bizcoché. 
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El dron se soltó del CANELO 1y encendió las luces, que lanzaronráfagas intermitentes para llamarla atención del megalodón.La gigantescacriatura, tangrande como un autobús, se lan-zó veloz tras el dron, alejándosehasta perderse de vista.
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110—¡Funciona!—gritaron Daniy Evan con gran alivio.En ese momento, sonó el gol-pe seco y metálico de la escoti-lla al abrirse.—¡Vamos,daosprisa! —oyerona Maribel a través de la escotillaabierta.¡C
L
O
N
C!
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El profesor indicó a los melli-zos que fueran los primeros ensalir y les ayudó a pasar por laescotilla. Justo cuando Dani yEvan entraban en el CANELO 2, volvieron a sonar las alarmas. 
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112—¿Y ahora quépasa? —dijoBizcoché, que ya estaba solo ensu sumergible. —No sé de dóndeha salido,pero tu amigo nos está mirando—susurró Julián desde el CANELO 2, sin mover un músculo. Efectivamente, frente a losdos sumergibles estaba el enor-me pliosaurioagitando su gi-gantesca cola. —Cáspita, qué cerca está…—murmuró Bizcoché—. De estano nos libra ni el baile del pollo.
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El pliosaurioempezó a acer-carse lentamente mientras abríasus enormes fauces. ¡Podían ver-se sus afilados dientes!
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114114—Creo que nos está midiendo—susurró Dani.—¿Midiéndonos?¿Para qué?—preguntó Evan.—¡Parazamparnos! —gri-tó Bizcoché—. Canelete 2Canelete 2, ¡ma-niobra de distracción! El dron salió disparado haciael pliosaurio. Sus luces llamaronla atención del enorme reptil,que le siguió al instante.—Hemos perdido la señal deCanalete 1Canalete 1—oyeron de prontoa Nerea—. ¿Qué ocurre? 
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—Tenemos a los tres —infor-mó Maribel a modo de respues-ta cuando Bizcoché entró en elCANELO 2.—Cerrad la escotillay desaco-plamos —añadió Julián. 


[image: background image]
116Todos se alegraron de estar jun-tos de nuevo, pero apenas pudie-ron celebrarlo porque el megalo-dón había regresadoy se dirigíahacia ellos… —¿Y ahora, qué hacemos? —pre-guntaron Dani y Evan.—¡Tengo el plan perfecto! —aseguró Julián con un brillo enlos ojos.


[image: background image]
117EL GRAN 
COMBATE
9
Activaron la propulsión y salie-ron disparados. El megalodón les seguía a gran velocidad, ¡lesalcanzaría enseguida! —¿Nos vas a contar el plan otenemos que adivinarlo? —pre-guntó Maribel nerviosa.
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—Claro, claro. Vamos a enfren-tar a estos dos. Si tienen ganasde batalla, que lo hagan entreellos —contestó Julián—. Lleva-remos al megalodónhacia elpliosaurio, y cuando estén fren-te a frente… —El megalodón y el depreda-dor X se enfrentarán—añadióDani ante la mirada atónita desu hermano.
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—¡Gran idea! —aplaudió el pro-fesor—. ¡Canelete 2Canelete 2, vuelve ala base!El pequeño dron, que habíaconseguido esquivar los ata-ques del pliosaurio, puso rumboal CANELO 2con el enorme rep-til pisándole los talones. 
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120Era una idea muy arriesga-da, pero si salía bien, ¡estabansalvados!—Ahora necesitamos poten-cia —dijo Bizcoché—. El sumer-gible está diseñado para tres tripulantes ¡y somos cinco!—Ya, pero nosotros pesamospoco —apuntó Evan.—Córcholis, es verdad —repu-so el profesor—. ¡Pues allá vamos!Podían ver al pliosaurioacer-cándose al sumergiblea todavelocidad.
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Cuando estaban a punto deser engullidos, se desviaron parapasar de largo y dejar a los dosgigantes cara a cara. El mega-lodón mordió una de las aletasdelanteras del pliosaurio, peroeste se revolvió y clavó sus des-garradores dientes en la cola delmegalodón. La batalla era feroz.
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—¡Agarraosfuerte!—ordenóJulián, pendiente de su plan.El CANELO 2avanzó hacia lasuperficie. Iba a toda potencia,aunque más despacio de lo queles hubiera gustado a sus tripu-lantes, pues el protocolo de des-compresiónno les permitía ir másrápido. Si ascendían a másvelo-cidad el sumergible no soporta-ría el cambio de presión.
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—Esimposibleir másrápido —lamentó Julián.—¡Vamos, vamos,amiguito!—ani-mó Bizcoché al CANELO 2.
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La feroz batalla entre los dosgigantes acabó cuando el plio-saurio lanzó al megalodón contrael suelo con una potente sacu-dida. El impacto fue tan brutalque el megalodón se quedó allí,gravemente herido. Sin perderun segundo, y tan rápido comole permitían sus heridas, el enor-me pliosaurioenfiló tras elCANELO 2.
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Desde la superficie, Miguel yNerea les informaron de que lapelea había acabado. ¡Ahora ibatrasellos! —El lector indica que la ba-tería del CANELO 2se está ago-tando —añadió Miguel—. ¡Per-déis potencia!
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126—Tranquilos, en cuanto lo ten-gamos cerca haremos manio-bras en zigzagy lo despistare-mos —aseguró Julián.De repente, el sumergiblesedetuvo. ¿Estaban sinenergía?—¿Qué pasa ahora? —pregun-tó Julián alarmado—Parece que hemos pasadoal modo de emergencia—contestóBizcoché, que parecía tranqui-lo—. Déjame los mandos, tienesolución.
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Julián se apartó para que elprofesor tomara el control, yeste empezó a pulsar botones.—¿Por qué os habéis parado?¡Lo tenéisencima!—gritaron Ne-rea y Miguel avisándoles de loque veían en su pantalla.
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128—Yava, ya vaaaaa—respon-dió Bizcoché—. ¡Ya casi lo tengo!El CANELO 2giró lentamente,de pronto vieron al pliosaurio acercándose hacia ellos con susenormes mandíbulas abiertas. —¡Bizcoché, date prisa!—¡Hago lo que puedo! Desde la superficie se temíanlo peor. ¡Iba a devorarlos!—¡Os va a alcanzar en cinco cuatro, tres, dos...!—¡AAAAAAAAAAAH! 128
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Notaron una fuerte sacudidaseguida de un fogonazo. Des-pués, calma total.—¿Qué ha ocurrido? —dijo Ju-lián—. ¡¿Dónde está el pliosaurio?!
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130—Ni idea, lo hablamos en la su-perficie —contestó Maribel, abra-zando a Dani y Evan, que no en-tendían nada. —Energía auxiliar restablecida —pronunció una voz metálica enel sumergible, y volvió la potencia.—¿Qué ha pasado? —dijo Dani.—Profesor, ¿cómo te has libra-do del pliosaurio? —añadió Evan.—No tengo ni idea —respondió.
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131El capitán
 
 
Lucas
10
En el embarcadero de WalaWala continuaban los trabajosde reparación. Polo y Molo seencontraban atando unos pos-tes cuando vieron aparecer enel agua al CANELO 2. Dejaronlas herramientas y corrieron ha-cia la rampa para ayudarles a pi-sar tierra.


[image: background image]
—Nos alegramos de volver averos —les saludó Molo.Nereay Migueltambién echarona correr, hacía un rato que habíanperdido la conexióncon el su-mergible y estaban preocupados.
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—¡Quéalegría! ¡Estáis bien! —ex-clamó Nerea al ver a Dani y Evan,que fueron los primeros en salir.
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134Pero los mellizos no pudieronarticular palabra. Estaban con-mocionados por lo que acaba-ban de ver en las profundidades.Tomás, el hechicero, se acer-có a Bizcoché, contento de vernuevamente a su amigo. Lo es-trechó entre sus brazos y se diocuenta de que le temblaban laspiernas.
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—¿Qué ocurre,profesor?—lepreguntó extrañado.Bizcoché miró a Julián y a Ma-ribel. No se atrevía a decir lo quehabían visto, ¡estaba seguro deque no le creerían!
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—¿Dónde está CANELO 1? —inte-rrumpió de pronto Nerea, inquie-ta—. ¿Qué ha ocurrido, amigos?Al ver que Bizcoché seguíaen silencio, Julián dio un paso alfrente para responder.
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—Vimos a CANELO 1—comen-zó—. Queríamos engancharlo alCANELO 2y remolcarlo hasta lasuperficie pero…—¡El pliosaurioha desapareci-do! —soltó de pronto Bizcoché.
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Al oír las palabras del profe-sor, Sebastián dejó lo que esta-ba haciendo y se acercó.—¿Dices que has visto desapa-recer un pliosaurio? —preguntó.Dani y Evan se miraron, Juliány Maribel miraron a Bizcoché…Se preguntaban si los walawalales creerían cuando les conta-sen la verdad. ¡Porque parecíaincreíble!
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—Eh... No era un pliosaurio co-mún y corriente —comenzó Biz-coché—. Era... ¡gigantesco!—¿Y dices que ha desapareci-do? —repitió el sabio—. ¿Solo túhas podido verlo?
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—Yo tambiénlo he visto —inter-vino Julián levantando una mano.—Yyo—añadió Maribel, imi-tando el gesto de Julián.—Nosotros también hemos vis-todesapareceral pliosaurio —dijeron a la vez Dani y Evan.
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Esa noticia conmocionó a loswala wala. Sobre todo a Sebas-tián. El sabio levantó la mirada yobservó las lejanas montañas porlas que se ocultaba el solal finaldel día.
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—Si es verdad lo que dices, te-nemos que ir a la Cumbre Oscura —declaró con un tono sombrío en su voz.Al oírle, Tomás, el hechicero,se estremeció.—¿Quieres decir a donde semarchó el capitán Lucas? —lepreguntó—. ¿Estás seguro? 
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143El capitán Lucasera un ex-traño personaje que vivía juntoal lago y contaba historias demonstruosen las profundida-des acuáticas. Muchos creíanque estaba loco.
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144El sabio miró a sus amigos ycon una expresión extraña dijo:—Un día se marchó. Fue hacemucho tiempo, pero puede queel capitán Lucas sepa algo detodo esto.Los cinco amigos se miraron.¿Sería posible que el capitánLucas pudiera explicar la extra-ña desaparición del pliosauriofantasma?
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